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«Invernadero»:
locos por Harold Pinter

Mario Gas aborda al Nobel como 
director por primera vez con un 
reparto de relumbrón. Una crítica al 
sistema que anula a sus ciudadanos 
en una especie de sanatorio mental

Ros Ribas

Miguel Ayanz - Madrid

C
uando hablamos de Harold 
Pinter, decir «una obra política» 
es decirlo todo y no decir nada. 
Porque todo –o casi– en Pinter 
es política. Y a la vez, ésta brilla 

por su ausencia, entendida como lo ideoló-
gico, el mensaje, el dogma. Pinter trazó labe-
rintos humanos en los que el lenguaje escon-
de secretos, frases que no acaban de deter-
minar la situación, malentendidos, equívo-
cos psicológicos. De todo eso, «Invernadero» 
(«Hothouse», escrita en 1958, su segunda 
obra, aunque no la estrenó hasta 1979) es un 
perfecto ejemplo. Éste es el texto que han 
elegido para su primera aventura juntos 
cuatro teatreros de largo recorrido y bien 
conocidos por el público: el director (y actor, 
aunque no aquí) Mario Gas, y los actores 
Gonzalo de Castro, Paco Pena y Tristán Ulloa. 
Juntos han creado, a la vez que montaban 
este título, Teatro del Invernadero, una nueva 
compañía que nace «para favorecer el cultivo 
del teatro y del compromiso estético y vital y 
respondiendo al mundo que nos rodea. Con 
calor alegría y solidaridad, ser útiles a nuestro 
tiempo y a nosotros mismos. Sin partidismos, 
pero sí proclamando que el teatro y la vida 
son partícipes del devenir político de una 
sociedad». Todo esto lo dice Mario Gas en un 
texto que es una declaración de principios.

El director atendió a LA RAZÓN para expli-
car un poco más las intenciones de este 
proyecto: «Entendemos político como algo 
de la cosa pública, no partidista. Esta reunión 
de gente no nace de eso ni el texto de Pinter 
es referencial en cuanto a situaciones coyun-
turales sobre ninguna política determinada. 
Pero todos tenemos conciencia de que el 
fondo desintegrador de este lenguaje atomi-
zado de Pinter, que es una especie de Beckett 
urbano, de Beckett en la ofi cina o la cocina, 
sí es un hombre en el que, desde sus primeros 
trabajos, hay una fi liación ideológica». Un 
autor, explica, que habla «de comportamien-
tos estatales o paraestatales, incluso de la 
violencia que pueda haber en el individuo o 
de ciertos aparatos policiales que están pre-
sentes en su obra. En ese aspecto, sí es una 
obra política. Y, como algunos de nosotros 
creemos que respirar ya es político, en ese 
sentido también lo es. Pero no estamos en-
cuadrados en ninguna opción partidista».

Una extraña institución
Así, lo que cuenta «Invernadero» se ajusta a 
esa defi nición de «lo político». El dramatur-
go mete a sus protagonistas en una especie 
de institución, que puede ser un sanatorio 
mental, un hospital o algo similar, aunque 
no lo deja claro. Allí, el sistema sustituye los 
nombres de los internos por números y va, 
poco a poco, aplastando su libertad. «Es la 
eliminación psíquica, hasta física, de toda 

aquella persona que pueda no pensar igual, 
ser disidente o tener un lunar en la mejilla 
izquierda en vez de en la derecha. Eso crea 
una gran impunidad con una apariencia 
exterior de normalidad, de patriotismo, de 
servicio a la libertad y a la relación con el 
mundo. Todo pura palabrería, claro». Eso, 
continúa el director, «llega hasta límites tan 
perversos, y lo estamos viendo a nuestro al-
rededor, que ese mecanismo incluso se au-
tofagocita y los tiempos antiguos tienen que 
dejar, mediante la masacre, paso a un nuevo 
funcionariado, más desideologizado pero 
mucho más terrible en sus armas». Y con un 
importante matiz en el tono: «Todo eso está 
con esa especie de ‘‘nonsense’’ [sinsentido] 
que tiene a veces Pinter, que puede ser abso-
lutamente serio o casi rozar el ‘‘slapstick’’ [un 
género de humor absurdo], derivando en Tristán Ulloa e Isabel Stoffel son parte del bestiario del anatorio en el que transcurre la obra

 

carrera en ambas facetas. Es el director 

de este primer proyecto de Teatro del 

Invernadero, del que es fundador.

Javivi 

Verle en el «Hamlet» de 

Will Keen fue la clave: 

«Es alguien que siempre 

me ha interesado en su 

aspecto cómico, pero 

también en el dramático 

–dice el director–. Me 

quedé impresionado con su Polonio. Era 

fantástico. He buscado ese tipo de 

dualidad en los actores de la obra».

actor ha trabajado en títulos como  

«Deseo», «Luces de bohemia» o 

«Glengarry Glen Ross».

Cómicos y 
dramáticos
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situaciones muy negras y muy tensas».
«Invernadero», explica el director de 

«Follies» y «Sweeney Todd», «es uno de los 
Pinter energéticos, de farsa negra, en los 
que se juega con la contradicción del len-
guaje pero con unas situaciones aparente-
mente disparatadas. Como es un universo 
muy cambiante, alguien decía, al ver las 
primeras funciones de este montaje: ‘‘En 
este Pinter están todos’’. Pasa por muchos 
estadios: por la farsa alocada, la policial y 
la paradójica, por la paradoja seria, por el 
terror y el progresivo recrudecimiento de 
los episodios... Es un Pinter complejo». Y 
añade: «Hay que estar muy atentos para no 
crear prejuicios con él, sino estar dispues-
tos a auscultarle y ver cómo respira eso en 
un lenguaje escénico que sea químicamen-
te puro, pinteriano. Eso es lo que hemos 
intentado».

«Slapstick» y paradojas
Este proyecto, cuenta Gas, «surge de las 
ganas de hacer este texto, la puesta en con-
tacto con la Abadía y de constituir un pe-
queño núcleo que nos abrimos a pensar 
por qué no continuar con textos que nos 
gusten y dar una alternativa a gente muy 
bregada con textos y maneras de hacer que 
compartamos». Esos compañeros de viaje 
son, en esta función, Isabel Stoffel, Javivi Gil 
Valle, Ricardo Moya y Jorge Usón en escena. 
Y, fuera de ella, Eduardo Mendoza, que 
fi rma la adaptación, los escenógrafos Juan 
Sanz y Miguel Ángel Coso (Gas ha trabajado 
con ellos en ocho ocasiones ya) y el ilumi-
nador Juan Gómez Cornejo. «Ya se verá lo 
que nos depara el futuro, pero hay una 
voluntad de respirar a nuestro aire». Y ase-
gura: «Era como formar un equipo entre 
gente conocida en los últimos, otra desea-
da y otra de larga colaboración». Y no es, 
asegura, un «proyecto B», sino «algo muy 
presente que todos tenemos ganas de se-
guir dándole forma». Una productora 
abierta a nuevos nombres y en la que quizá, 
en el futuro, el propio Gas actúe a las órde-
nes de otros directores.

Entre esos compañeros de viaje hay varios 
que han destacado en comedia, como Javivi 
o Usón. «He buscado –explica Gas– un repar-
to idóneo, y he pensado que la obra, con esa 
multiplicidad de estilos, y con un humor 
negro muy cercano al ‘‘slapstick’’ o a un ame-
trallamiento de palabras o paradojas, me ha 
parecido que había que escoger a actores que 
dominaran el tono de la comedia y que pu-
dieran pasar de ahí a lo dramático, a lo oscu-
ro, a lo tétrico y lo negro. Actores acostumbra-
dos a trabajar desde ese prisma luego resuel-
ven muy bien lo dramático. Pero otros pro-
ceden del lado más dramático y todos nos 
hemos encontrado en ese universo pinteria-
no para intentar servir esa paradoja, esa 
sensación de peligro permanente».

Para Gas es además su primer Pinter como 
director (ha hecho algunos como actor hace 
años) y su debut en La Abadía con un mon-
taje para la ocasión (aunque actuó allí en 
cinco funciones de «La reina de belleza de 
Leenane» en las que realizó una sustitución). 
«Lo podemos llamar debut», reconoce. 

● DÓNDE: Teatro de La Abadía. Madrid.
● CUÁNDO:  del 26 de febrero al 29 de marzo.
● CUÁNTO:  de 18 a 24 euros. Tel.  91 448 11 81.

Manuel Canseco estrena en el CDN «La pechuga de la sardina»

marcosGpunto

M. Ayanz - Madrid

U
na pensión en el Madrid de 
los años 60. Seis mujeres 
llevadas por diferentes dra-
mas. «La pechuga de la sar-
dina», escrita en 1963, es una 

de las obras más relevantes de Lauro Olmo. 
¿Lauro... quién? Sí, Lauro Olmo. A quienes 
pasan la cincuentena, y a los conocedores 
en general del teatro español, no se les es-
capa la importancia de un autor que, en las 
últimas décadas, ha quedado algo apartado 
de los escenarios. El estreno de «La camisa» 
fue un acontecimiento en su momento. 
Hoy, sin embargo, su presencia en el Centro 
Dramático Nacional es noticia. Otro vete-
rano de nuestros escenarios, el extremeño 
Manuel Canseco –ha sido director de varios 
teatros, así como del Festival de Mérida– di-
rige este nuevo montaje. «Hay varios auto-
res de esa generación a los que hay que 
mostrar también. En eso estoy de acuerdo 
con Ernesto Caballero. Y las nuevas genera-
ciones no están conociendo cómo era la 
literatura dramática de ese periodo, el fran-
quismo, y en ella, cómo no, Lauro Olmo es 
bastante representativo», cuenta Canseco. 
«Esta obra era signifi cativa de esa etapa en 
Lauro en la que no sabes si está totalmente 
en el realismo, como fue dado en clasifi car-
le, o si hay algo de simbolismo en todo ello. 
Yo creo que tiene un mensaje social muy 
claro y que muchas de las cosas que suce-
den siguen vigentes».

Olmo, prosigue Canseco, fue importante 
en su momento porque «lo que hizo fue 
retratar a la sociedad de su época. El mundo 

Natalia Sánchez (izda.) y 

Amparo Pamplona son dos de 

las actrices del montaje

Olmo, viaje a la España de los 60
en que se debatían sus personajes es esa 
España donde la sociedad infl uye en el 
desarrollo del individuo y no le deja libertad 
de elección». En «La pechuga de la sardina» 
estamos ante «un cachito de vida, como 
sucedería en cualquier obra de Chéjov, en 
esa casa de huéspedes donde viven y se 
debaten estas personas, que van desde el 
más jovencito y la chica ilusionada con el 
primer amor hasta la desencantada de todo 
lo que ha ocurrido pero entera, que acepta 
la vida como le ha tocado vivirla; y la que 
está totalmente frustrada, que no ha sido 
capaz de llegar al amor por culpa de las 
convenciones sociales».

Eminentemente femenina, la obra tiene 
a Marta Calvó, María Garralón, Nuria He-
rrero, Marisol  Membrillo, Cristina Palomo, 
Amparo Pamplona, Natalia Sánchez y 
Alejandra Torray como protagonistas, 

aunque también hay personajes masculi-
nos, con Manuel Brun, Jesús Cisneros, 
Víctor Elías y Juan Carlos Talavera en el re-
parto. Doce actores sobre los 21 que exigía 
originalmente una obra que ha debido ser 
adaptada. «He tenido el reparto que que-
ría», asegura satisfecho Canseco.

Un pasado inmediato
Es un texto, asegura el director, «que siento 
presente, pero en un pasado inmediato: los 
problemas no se han solucionado. Los de 
malos tratos siguen conduciendo a la vio-
lencia de género y a la muerte. Hay cosas en 
las que hemos evolucionado: una mujer 
soltera embarazada ya no es una gran tra-
gedia. La mujer se ha independizado mucho 
más. Esa radiografía es como si nos mirára-
mos nosotros en una fotografía no tan anti-
gua. Podría tener colores desvaídos, quizá en 
sepia. Ésa es la lección que tenemos que sa-

car, porque yo lo que creo es que debe-
mos disfrutar de esos personajes, tanto 
para reír como para llorar». Aunque, 
asegura, su montaje no será en sepia: 
sonarán foxtrots, como acotó Olmo, 
«para que no fuera un melodrama, sino 
una pequeña tragedia». Y en escena, «un 
espacio limpio, en el centro del escena-
rio. Los espectadores son como fi sgo-
nes que se asoman a la vida de estas 
personas, que están en dos salas. El 
espectador está a 50 cm. de ellas».

● DÓNDE: Teatro Valle-Inclán (Sala Francisco 
Nieva). Madrid. ● CUÁNDO:  del 25 de febrero al 29 
d emarzo. ● CUÁNTO:  19 euros. Tel.  91 505 88 01.

Manuel Canseco (en la 

imagen) describe a 

Lauro Olmo (1921-

1994), como afable y 

«consecuente, una de 

esas personas 

coherentes desde el principio al 

fi nal de su vida y su carrera con 

aquellas cosas que dice y 

expresa en su teatro».

El detalle
AFABLE Y COHERENTE
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